
Anoche fui con unos amigos al concier-
to de Alfonso Vilallonga y su banda
The Cabaret Rose en la plaza del Rei.
Una noche agradable, templada. Las
bonitas canciones que oí siguen reso-
nando entre las paredes de mi cráneo
y bañando mis neuronas y sinapsis con
endorfinas a chorro. Empezaron con
Vengo de lejos a modo de tarjeta de
visita. La cantaba Alfonso con inflexio-
nes vocales de mago, de hipnotizador
cabaretero, que es lo que es. Dice: “Ven-
go de lejos,/ de aquel desván a contra-
luz lleno de espejos/ donde desfilan bi-
sabuelos a caballo/ donde uniformes
de niñera cobran vida/ para servirte de
inmediato un rodaballo/ hecho a la sal/
y éste te guiña un ojo verde/ de cristal”.
Nada más oír esta primera estrofa se
reconoce la atmósfera de la casa sola-
riega de su familia, a dos minutos de la
plaza del Rei, tal como la recreaba el
difunto marqués de Castellbell en su
novela Un gentilhombre europeo y en
otros escritos: la calesa en el patio, los
antepasados de uniforme, los miedos
infantiles, las sirvientas y criadas, los
fantasmas en el desván y el general
Miguel Primo de Rivera que anuncia
su visita… Todo lo contaba don José
Luis como denunciando un atropello
del que disfrutase a rabiar: “Fíjate qué
malvados éramos los ricos, qué vido-
rra indecente nos pegamos”. Va a cum-
plirse un año de su muerte.

Anoche Alfonso Vilallonga fue alter-
nando canciones propias, canciones de
La pata del flamingo, el disco que saca-
rá para Navidad, con piezas ajenas; en-
tre ellas Take this waltz, de Cohen; Une
valse à mille temps, de Brel; Three ciga-
rettes in an Ashtray, de Patsy Cline, la
reina del country. Entiendo, querido
lector, que la música country te dé repe-
lús; pero ese melodrama donde amor y
desamor se cuentan por el número de
cigarrillos encendidos que descansan
en un cenicero —dos, correspondien-
tes a la feliz pareja; tres, cuando apare-
ce “el otro”, y a renglón seguido, con
brutal elipsis: “Now they are gone/ and
I sit alone/ and watch one / cigarette
burn away” (y ahora se han ido y me
siento a solas, y miro cómo se consume
un cigarrillo)— es lo más deliciosamen-
te desmoralizador que imaginarse pue-
da, con permiso de José Alfredo Jimé-
nez. El hombre es una colilla, y la vida
un cenicero. Dicen que esta idea rotun-
da, claramente perfilada, la compartía
Julio Ramón Ribeyro, gran escritor y
fumador empedernido, que salió al bal-
cón de su piso y al ver a sus pies la

plaza ocupada por una manifestación
preguntó: “¿Qué hace toda esa gente
en mi cenicero?”.

Vilallonga cantó Libérame, otro es-
tupendo tapiz de rimas: “Libérame de
mi mente, que da vueltas/ recogiendo
notas sueltas/ que nunca serán can-
ción/ porque sé que no te tengo,/ sola-
mente voy y vengo/ cual pelota de ping-
pong”. Le aporta al bolero, al bolero
sentimental, una nota incrédula, un
quiebro final autoparódico, ping-
pong, que desmintiendo el patetismo
lo acrecienta. Es tan buen compositor
como competente versificador, capaz
de delirar en varios idiomas: primero
en inglés, luego en español, y ya vere-
mos en catalán, pues en octubre se
estrena Aloma, la versión teatral de
Dagoll Dagom sobre la novela de Mer-
cè Rodoreda, para la que ha escrito

veintitantas canciones en esa lengua.
En aquel preciso momento, en la

otra punta de la ciudad, por allá por el
Fórum, estaba cantando Tom Waits, y
Vilallonga simuló que le podía oír des-
de la plaza del Rei y cantaba a dúo con
él ese himno de cementerio —de ce-
menterio de cabaret— que es Innocent
when you dream: “En el campanario
hay murciélagos, en el páramo, ro-
cío…” y en la fila de detrás de mí, mime-
tizado con el público, estaba el alcalde
Hereu, al que hasta entonces sólo ha-
bía visto en papel o en pantalla. Iba con
corbata. Saludaba y sonreía. Se me ha-
cía extraño que fuese tridimensional,
me pasa siempre en estos casos.

Vilallonga concedió varios bises y
los sigue concediendo “en mi mente
que da vueltas/ recogiendo notas suel-
tas/ que nunca serán canción”.

LA CRÓNICA

Distinguido cabaretero
Comer en la playa siempre tiene su encanto, aunque
el litoral en cuestión haya sido diseñado a imagen y
semejanza de las playas californianas llenas de culos,
pechos, labios y cerebros siliconados. Gran parte del
mérito del encanto lo tiene un estercolero llamado
Mediterráneo, mar que, a pesar de las brutalidades a
las que lo sometemos, suele regalarnos preciosos
horizontes abiertos a naufragios que hacen las sobre-
mesas tan placenteras como un fumadero de opio.

Desaparecidos los clásicos chiringuitos barcelone-
ses por una arbitraria ley de costas, y si no, sólo hay
que visitar algunos paraísos de la Costa Brava conver-
tidos en Eldorado de ayuntamientos y constructores,
la nueva generación de restaurantes playeros barce-
loneses lo tuvo difícil para instalarse en el corazón
ciudadano y convertirse en parte de la postal de la
nueva Barcelona balnearia. Uno de los restaurantes
que han calado en el estómago de los barceloneses es
Ca la Nuri, local que también tiene su versión urbana
en el barrio del Eixample. La base fundamental del
arraigo de Ca la Nuri en la ciudadanía es la comida.
Cuando un restaurante está respaldado por un mar-
co tan idílico, suele dejarse las carnes flácidas y hace
de su carta un bodegón de productos muertos. Éste

no es el caso de Ca la Nuri, lugar o rareza en el que es
posible comer cocina marinera sin que te maree el
olor a aceite corporal. Sin desmerecer los entrantes
compuestos por calamares al estilo de Sevilla, pulpo
a la gallega con pimentón de la Vera y ensalada de
vieiras, canónigos y tomates confitados, mis acompa-
ñantes disfrutaron con el arroz caldoso de rape y
almejas. Tanto, que les chispeaban las pupilas bus-
cando en el fondo de la cazuela el último de los
últimos granos de arroz.

Confieso, y no me quedaría tranquilo sin hacerlo,
que yo pedí bogavante de Maine a la plancha. Si
reconozco que en esto de la cocina tengo algo de
impostor, esta vez la culpa la tuvo Jonh Irving. Cuan-
do vi escrito “bogavante de Maine” pensé que lo ha-
bía pescado Candy Kendall y deseé, ayudado por un
crustáceo, reencarnarme por enésima vez en Homer
Wells. ¡Malditos libros!

»Lo más: dados de rape fresco a la andaluza con
romesco casero o unas sardinas de la costa.
»Lo menos: el cóctel de gambas.
»Dirección: paseo Marítim de la Barceloneta, 55.
Tel. 93 221 37 75

ignacio vidal-folch

LA CALLE / Restaurantes

Ca la Nuri Platja

La terraza de Ca la Nuri. / sol rivas

BUCKMAN LABORATORIES
IBÉRICA, S. A.

(Sociedad Unipersonal)

ANUNCIO DE TRASLADO DE DOMICILIO
El accionista único de Buckman Laboratories
Ibérica, S. A., en junta general extraordinaria de
fecha 10 de julio, acordó trasladar el domicilio
social de la compañía a C/ París, 205, 3.º, 2.ª,
08008 Barcelona (España), y modificar, en conse-
cuencia, el artículo 4.º de los estatutos sociales.

En Barcelona, a 10 de julio de 2008
El administrador único, Michael Ralph Anstey

QUALITY GAS, S. A.
TRASLADO

DE DOMICILIO SOCIAL
Por acuerdo del órgano admi-
nistrador, se acuerda trasladar
el domicilio de la sociedad a
Gran Vía de les Corts Cata-
lanes, 788 bajos.

Alfonso Vilallonga delante del piano. / joan sánchez
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FCC Construcción y FCC Ámbito
han comenzado el estudio y la
preparación del terreno para reti-
rar las 300.000 toneladas de resi-
duos tóxicos vertidos por Erkimi-
na en el pantano de Flix (Ribera
d’Ebre) a lo largo de un siglo. Se
trata de una obra gestionada por
la Confederación Hidrográfica
del Ebro que se desarrollará en
tres fases, la primera de las cua-
les arrancará en septiembre. Es
una actuación pionera en el mun-
do y muy delicada, según Acua-
med, organismo dependiente del
Ministerio de Medio Ambiente.

La complejidad de los traba-
jos radica en el riesgo de que la
masa de residuos —“tremenda-
mente peligrosos”, según el pro-
pio Ministerio de Medio
Ambiente— que están amontona-
dos en una masa apelmazada e
inmóvil en el pantano de Flix se
mueva y se desplace río abajo, lo
que supondría un desastre ecoló-
gico. Para evitar este riesgo, los
técnicos han extremado las pre-
cauciones y han primado la segu-
ridad sobre la urgencia, según ex-
plicó una portavoz de Acuamed.

El plazo previsto para la ejecu-
ción de los trabajos es de 42 me-
ses y el presupuesto asciende a
162 millones de euros. El coste
correrá a cargo del Ministerio de
Medio Ambiente. Erkimia ha si-
do condenada a pagar el 10% de
la factura, pero la decisión judi-
cial está recurrida.

Algunos de los productos ver-
tidos por la empresa, que se insta-
ló en Flix hace más de un siglo,
pertenecen a la llamada “docena
sucia”, una lista de 12 sustancias
que se deben eliminar, esgún es-

tablece el Convenio de Estocol-
mo sobre Contaminantes Orgáni-
cos Persistentes. Los principales
contaminantes encontrados en
el Ebro desde Flix hasta a la de-
sembocadura pertenecen a tres
grupos: los radionucleidos (con-
taminación radiactiva), metales
pesados (mercurio, cromo, ní-
quel, cadmio, cobre, arsénico y
zinc) y compuestos organoclora-
dos.

Aunque todos ellos tienen gra-
ves efectos sobre la salud y el me-
dio ambiente, los lodos de Flix no
han llegado a afectar a la salud
de las personas, explica el profe-
sor Joan Grimalt, director del

Instituto de Diagnóstico Ambien-
tal y Estudios del Agua, del Cen-
tro Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC), y miembro de
una comisión técnica que contro-
la los efectos de los residuos me-
diante análisis sucesivos. Aun-
que los lodos han formado una
masa sólida que los mantiene es-
tables, cuando se producen ria-
das y el río lleva un caudal supe-
rior a 900 metros por segundo, la
fuerza del agua los ablanda,
arranca y arrastra partículas río
abajo, explica Grimalt. No obstan-
te, asegura que estas partículas
no llegan a disolverse en el agua
y, por tanto, no la contaminan,

pero sí envenenan a los peces y
los sedimentos del río que aca-
ban depositándose en el delta.

Grimalt sostiene que la retira-
da de los residuos es urgente por-
que aunque hasta ahora se han
mantenido estables, una gran ria-
da podría “llevárselo todo abajo”
lo que provocaría “un desastre
ecológico”.

Julio Barea, responsable de
contaminación de Greenpeace,
que lleva décadas denunciando a
Erkimia y exigiendo su cierre, ex-
presa su gran confianza en la cre-
dibilidad de Grimalt y manifiesta
que suscribe cualquier diagnósti-
co del profesor del CSIC.

Comienzan los trabajos previos para
descontaminar el pantano de Flix
Las obras tratarán de evitar la dispersión de las 300.000 toneladas tóxicas

El alcalde de Madrid, Alberto
Ruiz-Gallardón, afirmó ayer que
la ciudad de Barcelona y la expe-
riencia que adquirió al organizar
los Juegos Olímpicos de 1992 son
“uno de los activos más importan-
tes” para que la capital española
pueda convertirse en sede de la
cita olímpica en 2016. En una en-
trevista realizada en el Saló de
Cent del Ayuntamiento por el pe-
riodista Luis del Olmo al alcalde
de Madrid y al de Barcelona, Jor-
di Hereu, Ruiz-Gallardón asegu-
ró que Madrid tiene “no sólo posi-
bilidades, sino también muchas
probabilidades” de ser elegida el
2 de octubre de 2009 en Copenha-

gue como sede de los Juegos fren-
te a las otras tres aspirantes: To-
kio, Chicago y Río de Janeiro.

Al margen de la candidatura
olímpica, los dos alcaldes se refi-
rieron al futuro compartido, se-
gún dijeron, de ambas ciudades.
“Ninguno de los dos hemos caí-
do nunca en el barato enfrenta-
miento entre Barcelona y Ma-
drid, que no sé si puede dar rédi-
tos internos, pero que sería muy
malo para las dos ciudades y pa-
ra España”, señaló Ruiz-Gallar-
dón. Hereu destacó que tanto
Madrid como Barcelona deben
apostar por un giro en el turis-
mo que reciben y promover más
el ocio ligado a la oferta cultural
y gastronómica.

La primera de las tres fases de
la obras de descontaminación
del pantano de de Flix durará
unos 14 meses y consistirá en
levantar un muro de planchas
de acero que se clavarán en el
fondo del agua para cercar los
residuos y evitar su disper-
sión. A continuación, se insta-
lará una cinta transportadora
para trasladar los residuos a
una planta especial donde se
descontaminarán antes de lle-
varlos al vertedero construido
expresamente.

La segunda fase correspon-
de a la retirada de los lodos y
está previsto que se prolon-
gue 20 meses. La tercera y úl-
tima fase consistirá en el des-
mantelamiento de toda la ins-
talación y se calcula que dura-
rá de cuatro a seis meses. Aun-
que es una obra complicada,
Medio Ambiente apostó por
retirar los residuos en lugar
de confinarlos en un cajón de
hormigón como se había pre-
visto en un principio, porque
esta solución hubiera supues-
to reducir casi a la mitad el
cauce del Ebro.

La Electroquímica Flix, an-
tecesora de Ercros y de Erki-
mia, inició su actividad en
1897. La planta es una de las
más antiguas de España y ha
sido sancionada en varias oca-
siones por daños al medio am-
biente. Comenzó con la fabri-
cación de sosa cáustica. Entre
las 300.000 toneladas de resi-
duos tóxicos acumulados a lo
largo de un siglo en el río hay
70 toneladas de metales pesa-
dos, sobre todo mercurio (en-
tre 10 y 18 toneladas), cromo y
níquel. En 1959 comenzó a fa-
bricar policlorobifenilo (PCB)
y continuó haciéndolo hasta
que en 1983 se prohibió la pro-
ducción de este compuesto en
el España.

Gallardón dice que
Barcelona es un
activo para Madrid

Retirar en
lugar de
confinar
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Jordi Hereu y Alberto Ruiz-Gallardón con el periodista Luis del Olmo, ayer en el Ayuntamiento de Barcelona. / m.s.
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